
San Juan de la Cruz nos regala 

su mirada poética y mística; 

recoge, como en un quejido, la 

esperanza y el deseo la humani-

dad de encontrarse con Jesús.  

Con esta buena esperanza 

que de arriba les venía, 

el tedio de sus trabajos 

más leve se les hacía;   

pero la esperanza larga 

y el deseo que crecía 

de gozarse con su Esposo 

continuo les afligía;   

por lo cual con oraciones, 

con suspiros y agonía, 

con lágrimas y gemidos 

le rogaban noche y día   

que ya se determinase 

a les dar su compañía. 

Unos decían: –¡Oh si fuese 

en mi tiempo el alegría!   

Otros: –¡Acaba, Señor; 

al que has de enviar, envía! 

Otros: –¡Oh si ya rompieses 

esos cielos, y vería   

con mis ojos que bajases, 

y mi llanto cesaría! 

¡Regad, nubes, de lo alto, 

que la tierra lo pedía,   

y ábrase ya la tierra, 

que espinas nos producía, 

y produzca aquella flor 

con que ella florecería!   

Otros decían: –¡Oh, dichoso 

el que en tal tiempo sería, 

que merezca ver a Dios 

con los ojos que tenía,   

y tratarle con sus manos, 

y andar en su compañía, 

y gozar de los misterios 

que entonces ordenaría!   
 

(San Juan de la Cruz)   

CAMINOS PARA VIVIR EL ADVIENTO   
 

Proponemos cuatro caminos en el Ad-

viento para vivir intensamente la alegría 

del encuentro con Jesús. 

♥ Acoger en el silencio, LAS SEÑALES 

DE DIOS en nuestra vida de cada día. 

♥ Cuidar el encuentro: con gestos, mira-

da, palabras, pensamientos... 

♥ Hacernos cargo de lo que pasa en la 

creación y en el mundo, tan heridos. 

♥ Contar a los que nos rodean los sue-

ños de Dios que Él nos regala .   
 

Nuestra oración se hace canto. Nos uni-

mos a los cristianos de tantas genera-

ciones que han cantado: Marana tha… 

Ven, Señor, Jesús.   
 

Haz que abandone la alforja que hasta 

ahora he llevado. Haz que rechace el 

vestido que traje hasta aquí. Haz que 

me quede desnudo ante tu presencia. 

Haz que abandone mi vieja razón de 

vivir. Marana tha… Ven, Señor, Jesús.  
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LOS TRES ADVIENTOS DEL 
PAPA  FRANCISCO 
“Hoy en la Iglesia inicia un 

nuevo año litúrgico, es decir, 

un nuevo camino de fe del 

pueblo de Dios. Y como siem-

pre iniciamos con el Adviento. 

La página del Evangelio nos 

presenta uno de los temas 

más sugestivos del tiempo de 

Adviento: la visita del Señor a 

la humanidad.  

La primera visita (lo sabe-

mos todos) se produjo con la 

Encarnación, el nacimiento 

de Jesús en la gruta de Belén.  

La segunda sucede en el presente: el 

Señor nos visita continuamente cada día, 

camina a nuestro lado y es una presencia 

de consolación.  

Y para concluir estará la tercera y última 

visita, que profesamos cada vez que recita-

mos el Credo: «De nuevo vendrá en la glo-

ria para juzgar a vivos y a muertos». El Se-

ñor hoy nos habla de esta última visita su-

ya, la que sucederá al final de los tiempos 

y nos dice dónde llegará nuestro camino.” 

“Que Nuestra Señora, Virgen del Advien-

to, nos ayude a no considerarnos propie-

tarios de nuestra vida, a no oponer resis-

tencia cuando el Señor viene para cam-

biarla, sino a estar preparados para dejar-

nos visitar por Él, huésped esperado y 

grato, aunque desarme nuestros planes.” 
 

Papa Francisco 



DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO 
 

Isaías 2,1-5 : El Señor reúne a todos 
los pueblos. 
 

Salmo 121:  ¡Qué alegría cuando me 
dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
 

Romanos 13,11-14: Nuestra salvación 
está cerca. 
 

Mateo 24,37-44: Estad en vela para 

estar preparados. 
 

EVANGELIO 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 

discípulos: Lo que pasó en tiempos 

de Noé, pasará cuando venga el Hijo del 

Hombre. Antes del diluvio la gente comía 

y bebía y se casaba, hasta el día en que 

Noé entró en el arca; y, cuando menos lo 

esperaban, llegó el diluvio y se los llevó a 

todos; lo mismo sucederá cuando venga 

el Hijo del Hombre: Dos hombres estarán 

en el campo: a uno se lo llevarán y a otro 

lo dejarán; dos mujeres estarán molien-

do: a una se la llevarán y a otra la de-

jarán. Estad en vela, porque no sabéis 

qué día vendrá vuestro Señor. Compren-

ded que si supiera el dueño de casa a qué 

hora de la noche viene el ladrón estaría 

en vela y no dejaría abrir un boquete en 

su casa. Por eso estad también vosotros 

preparados, porque a la hora que menos 

penséis viene el Hijo del Hombre. 
 

Esta HOJA PARROQUIAL  
se realiza gracias a ... 

 

En este tiempo de Advien-

to estamos llamados a en-

sanchar los horizontes de 

nuestro corazón, a dejar-

nos sorprender por la 

vida que se presenta cada 

día con sus novedades. 

Para hacer esto es necesa-

rio aprender a no depen-

der de nuestras segurida-

des, de nuestros esque-

mas consolidados, porque 

el Señor viene a la hora 

que nos imaginamos. Vie-

ne para presentarnos una 

dimensión más hermo-

sa y más grande. 

… una invitación a la so-

briedad, a no ser domina-

dos por las cosas de este 

mundo, por las realidades 

materiales, sino más bien 

a gobernarlas. 

... una invitación a la 

vigilancia, porque no sa-

biendo cuando Él vendrá, 

es necesario estar prepa-

rados siempre para partir. 
 

Papa Francisco 

El Evangelio, ciertamente no quiere dar-

nos miedo, sino abrir nuestro horizonte a 

la dimensión ulterior, más grande, que 

por una parte relativiza las cosas de 

cada día pero al mismo tiempo las hace 

preciosas, decisivas. La relación con el 

Dios que viene a visitarnos da a cada 

gesto, a cada cosa una luz diversa, una 

profundidad, un valor simbólico. 

¿Qué tenemos que esperar? 
“Es un don que cambia la vida de 

quien lo recibe, como lo muestra la 

experiencia de tantos santos y san-

tas. 

¿En qué consiste esta esperanza, 

tan grande y tan «fiable» que nos 

hace decir que en ella encontramos 

la «salvación»? Esencialmente, con-

siste en el conocimiento de Dios, en 

el descubrimiento de su corazón de 

Padre bueno y misericordioso. Jesús, 

con su muerte en la cruz y su resu-

rrección, nos reveló su rostro, el 

rostro de un Dios con un amor tan 

grande que comunica una esperanza 

inquebrantable, que ni siquiera la 

muerte puede destruir, porque la 

vida de quien se pone en manos de 

este Padre se abre a la perspectiva 

de la bienaventuranza eterna. 

El desarrollo de la ciencia moderna 

ha marginado cada vez más la fe y 

la esperanza en la esfera privada y 

personal, hasta el punto de que hoy 

se percibe de modo evidente, y a 

veces dramático, que el hombre y el 

mundo necesitan a Dios (¡al verda-

dero Dios!); de lo contrario, no tie-

nen esperanza. 

No cabe duda de que la ciencia con-

tribuye en gran medida al bien de la 

humanidad, pero no es capaz de re-

dimirla. El hombre es redimido por 

el amor, que hace buena y hermosa 

la vida personal y social. Por eso la 

gran esperanza, la esperanza plena 

y definitiva, es garantizada por Dios 

que es amor, por Dios que en Jesús 

nos visitó y nos dio la vida, y en él 

volverá al final de los tiempos. 

En Cristo esperamos; es a él a quien 

aguardamos.”  

 (Benedicto XVI) 

Unidos con María,  
llamados a la Misión. 

7 sábado 9 noche 
 

 Catedral de la Almudena 
 María Auxiliadora 

 Basílica de la Merced 

Declaración de la Perma-

nente de los Obispos ante la 

grave situación de Cataluña  

 

Como ya hemos señalado los 

obispos, en otra ocasión tam-

bién difícil para nuestra con-

vivencia democrática y pací-

fica, “es de todo punto nece-

sario recuperar la conciencia 

ciudadana y la confianza en 

las instituciones, todo ello en 

el respeto de los cauces y 

principios que el pueblo ha 

sancionado en la Constitu-

ción”. (27.09.2019) 


